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Los indígenas mayas consideraban que la muerte sólo era un paso entre el 

mundo de los vivos y el de los muertos. Según sus creencias, cuando se enterraba 

el cuerpo, el alma comenzaba su recorrido hacia el 

inframundo. 

Para que el difunto pudiera hacer este largo 

viaje, los mayas solían hacerle ofrendas de 

diferentes índoles: alimentos, bebida, objetos 

personales y mágicos, piedras preciosas… 

Pensaban que los muertos iban a tener necesidades 

y sentimientos durante su largo recorrido y por 

eso, había que darles todo lo necesario para que llegara a su destino en muy buenas 

condiciones. 

¿Qué pasa en Sumpango antes del 1 de noviembre? Antes de la visita de 

las almas previstas a primeros de noviembre, todas las familias deben estar 

preparadas para acoger a la de sus seres queridos. Pintan las tumbas de color y las 

visten de pétalos de flores. En las puertas de las casas y en los marcos de las 

ventanas, suelen colocar varios ejemplares de la planta conocida como ‘flor de 

muerto’. Guisan unos platos, preparan unas bebidas y cuando llega el día D, van 

al camposanto y se reúnen sobre las tumbas. Allí colocan ofrendas, comen al lado 

de los muertos y les hablan como si formaran parte de los vivos. Todo pasa en un 

ambiente de mucha alegría. 

¿Y qué función desempeñan los barriletes? Reza una leyenda popular del 

municipio que los días 1 y 2 de noviembre, Dios les permite a las almas que 

visitaran su lugar de origen. Los vecinos de Sumpango se dieron cuenta de que 

los malos espíritus que reinaban en las calles y el cementerio espantaban a las 

ánimas y les molestaban para que se perdieran y no se reunieran con sus 

familiares. Los habitantes consultaron el fenómeno con los ancianos a quienes se 

les ocurrió ahuyentar a estas fuerzas negativas haciendo ruido en el cielo. De ahí 

surgió la idea de los barriletes hechos de papel chino. 

Y cada año, tanto los niños como los mayores de Sumpango sacan a la calle 

sus cometas de colores creando en el pueblo un ambiente festivo. Esperan que las 

almas nefastas no invadan el pueblo y las ánimas de sus antepasados difuntos 

encontraran el camino para visitarles. 
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